Había una vez una viuda, madre de dos niñas, que trabajaba vigorosamente lejos del hogar para criarlas. Sus dos hijas le ayudaban mucho dejando la casa tan limpia y brillante como un alfiler nuevo.
La casa estaba a la orilla de un gran bosque, y cuando terminaban sus labores las dos niñas se sentaban en las ventana y miraban los altos árboles doblarse con el viento.
Pero un día la madre regresó inferma. Era invierno y había necesidad de muchas cosas en la casa.
· Escucha, hermanita, voy a salir a buscar trabajo. No, no, no, no vayas a despertar a mamá! Déjala descansar. Cuando se sienta mejor dile que cuando consiga algo de dinero regresaré. Y cuídala mucho, por favor.

Al salir de la casa Mini decidió seguir un camino estrecho que se dirigía hacia el bosque. 
Mientras más se alejaba más espesan se hacían las sombras. Ya la noche se iba acercando de prisa cuando de pronto vió una casa pequenita.
· Que extraño! Parece que no hay nadie. Hola! Hay alguien aquí? Oh! Diós mío! Esto no puede ser!

Tan pronto abrió la puerta se quedó sorprendida. Delante de ella había doce camitas todas desarregladas, doce platos sucios en la mesa y el piso con tanto polvo que se podian trazar dibujos sobre él.
Inmediatamente Mini se puso a trabajar, lavó los platos, hizo las camas, barrió el piso, ajustó la gran alfombra delante de la chimenea y colocó en forma de medialuna las doce sillitas frente al fuego.
Justo cuando terminó….

· Hola!

· Hay alquien aquí!

· Hay alquien aquí!

· Disculpen… soy Mini…
· Bueno… Esto es una belleza!
· No podemos creer tanta limpieza!
· No, tanta limpieza, no, no, no…
· Es que estoy buscando trabajo. Mi madre está enferma. Sí, hace un rato que llegué y entonces…
· Encontraste nuestra casa…. 

· Extremadamente sucia….

· Muy sucia… pero la dejaste impecable!
· Diós bendiga tu astucia!

· Diós bendiga, sí….

Eran unos enanitos muy graciosos quienes después de agradecer a Mini por la molestia la invitaron a cenar con ellos.
Mientras cenabas le dijeron que la casa estaba tan mal cuidada porque el Gnomo Amo de Llaves tomó sus vacaciones.
· Querida doncella…

· Queremos que te quedes.
· Ay, sí, que te quedes… hasta que el Gnomo Amo de las Llaves vuelva.
· Y si eres leal y trabajas con empeño…

· Y si trabajas con empeño al final te regalaremos un digno…

· Premio…

· Sí, un premio….

· Premio! Premio!
A la mañana siguiente se despertó al cantar el gallo y preparó un buen desayuno.
Después que los enanitos se marcharon limpió los cuartos y les arregló sus ropas. Al anochecer cuando regresaron los enanitos encontraron un fuego brillante y una cena caliente.
· Buena comida… Buen fuego…
· A la niña agradecemos luego…
· Sí, sí, luego, luego, ahora no…

Y Mini trabajó lealmente hasta el último día de las vacaciones del Gnomo Amo de Llaves.
Pero esa mañana estaba tan cansada que se quedó dormida hasta el mediodía.
· Ay, estoy muy atrasada! No, no voy a barrer debajo de la alfombra. De cualquier modo los enanitos no se fijan si está sucio o no.
Mini dejó de pensar en el polvo hasta que se fue a la cama y las esterllas aparecieron en su ventana. 
“Polvo debajo de la alfombra” - le pareció que decían las estrellas… 
“Polvo debajo de la alfombra”, - dijo una vocecita en su corazón.
· Ay, no! No dormiré bien si no limpio debajo de la alfombra. Ay! Qué es esto? Aquí hay doce piezas de oro!
· Querida niña, el oro es todo tuyo…
· Porque has demostrado tu lealtad…
· Y sí, por tu lealtad…

· Pero si acaso hubieras dejado la alfombra como estaba…
· Solo te habrías ganado vaciedad…

· Sí, solo vaciedad…. Pero con el oro que te damos…
· Va tambien nuestro amor…
· Nuestro amor… Pero nunca olvides por favor que para cumplir con las mas pequeñas de las responsabilidades…
· El coraje y la perseverancia siempre serán bondades…
· Bondades…

· Bondades….

Mini agradeció la generosidad de los enanitos y a la mañana siguiente bien temprano se apresuró a regresar a su hogar con el tesoro dorado. Nunca más volvió a saber de los enanitos pero jamás olvidó su lección.
Debemos hacer todas las cosas bien, sin necesidad de ocultar lo que no se haya podido hacer.
